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mará  no  se  acuerda  baber  oído  á  nadie,  ni  haber 
tenido  conversación  de  la  naturaleza  que  se  pregunta: 
pero  que  pocos  dias  antes,  y  en  el  día  de  la  deci- 
sión   oía    decir  que    se    trataba    de    infracciones   d« 

Ley Que  como    era  una    cosa    de  moda,  y  tan- 

jenera!   ho  ponía    cuidado* Que  nunca  ha  emitido 

su  opinión  sobre  esta,  y  que  no  ha  tenido  á  cerca 
de  Su  Ecselencia  sino  conversaciones  jeneraíes.-Quel* 
misaio  le  ha  sucedido  ea  Casa  de  Gaseres,  ú  otra  cual- 
quiera donde  se  baya  tratado  de  la  pregunta  que 
se  le  hace.—-  Preguntado  si  ha  sido  invitado  en 
los  últimos  dias  antes  del  nueve  del  actual  para  al 
guna  reunión  nocturna,  y  coa  que  objeto,  y  si  die- 
go á  tener  noticia  ^e  una  conspiración  que  debía  es- 
tallar contra  el    tJobierno   Supremo. Dijo:  qu* 

ignora  el  coKÍanido.— — Que  ni  ,se  leba  convidado, 
ni  ha  tenido  noticia  de  tal  conspiración  que  iba  á, 
estallar. — ^  Preguntado  si  tieae  algo  que  añadir 
dijo:  que  no  tiene  que  añadir  cosa  alguna.  jEn  este 
estado  el  Señor  Fiscal,  twbo  abien  suspender  esta  ins- 
tructiva, para  continuarla  de>pues  si  conviniere:  y 
d  Señor  declarante  se  afiícmó  y  ratificó  ea  ella  por  ser 
verdad:  dijo  ser  de  edad  ? de   cuarenta  y  un. años,  y 

la  firmé   con  dicho   Senor  de  que  certifico, José 

Allende./ — B.  Cerdeña—— Manuel  de  Mendiburu.— 
Secretario—'  ©on  Santos  Casta ñeda ,  Teniente  Coro- 
ne! graduado.  Secretario  de  esta  causa. —  Ceríifico: 
que  la  declaración  presente,  es  copia  fiel  de  la  ori- 
jinal  que  se  halla  en  la  causa  de  su  referencia,  y 
se  ha  sacado  este  testimonio  de  orden  del  Señor  Coro- 
nel Fiscal  Don  José  Allende,.para  entregaílo  al  Señor 
Jeneral  interesado  Don  Blas  Cerdeña. —  Lima  Novi- 
embre veinte  y  uno  .d©  mil  ochocientos  treinta  y  dos.— 
Santos  Castañeda. {*) 

(*)  M  débs  estrañarse  el  leji^uaje  en  las  contesta" 
cionc9  da  la  dularacioi(t^prtcedente.  'Ellas  fueron  pro^ 
nunciadas  estitdhsamtnts  en  el  sentido  categórico  que 
ecsijlai  las  pit^uátas  del  Fiscal^  y  no  inportaha  la 
repdicion  de  las  palabras^  cuaado  en  sftmejante  caso^ 
ellas  contnbit¡^en  al  disc abrimiento  de  la  verdad» 
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MANIFESTANDO  LOS  MALES  PÚBLICOS 


QUE    DE    ELLO    RESULTAN. 


IiXIVCiL    1833: 

IMPRENTA   DE    JOSÉ   MASÍAS. 


En  el  gobierno  provisorio  de  D,  Andrés  Reyes  se  tuvo  una  jun- 
ta, con  el  objeto  de  examinar  un  proyecto,  en  el  que  se  ofrecian 
treinta  mil  pesos,  con  condiciones  ilegales,  impolíticas  y  deshon- 
rosas. El  presidente  de  la  suprema  se  opuso,  y  dijo:  >^El  Perú 
es  una  arca  inmensa  con  oro  y  piala.  Es  nuestra  desgracia,  que 
esta  arca  está  cerrada  ,  y  las  llaves  en  manos  ineptas,  que  no  sa- 
ben manejarlas, "  Algún  dia  se  penetrará  el  gobierno  de  esta 
verdad.  Quiera  Dios  que  no  sea  tan  tarde,  que  ya  los  males  se 
hayan  hecho  irremediables,  y  solo  quede  un  doloroso  arrepenti- 
miento á  los  que  pudieron  evitarlos,  y  no  los  evitaron. 
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NOTA  DEL  PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA 

CORTE    SUPREMA    DE  JUSTICIA   AL  SEÑOR  MINISTRO  DE  GOBIERNO. 


República  Peruana — Corte  Suprema  de  Justicia  de  la  república, 
Lima  y  agosto  Si  de  1831. 


SEÑOR    MINISTRO. 


El  día  de  la  instalación  de  las  cortes  conforme  á  la  cartaj 
después  de  dar  U.  S,  cuenta  al  Exrmo.   Señor  Presidente  del 
Senado,  encargado  del  ejecutivo,  de  haber  cumplido  con  la  maa 
honrosa  de  las  comisiones,  S.   E   dirigiendo  la  vista  y  la  pala- 
bra á  los  nuevos  magistrados,  fijó  la  atención  de  todos  con  esta 
imponente  y  enérgica  clausula.      "Se  espera  que  en  ningún  ca- 
so ej  oro  inclinará  el  fiel  en  la  balanza  de  la  justicia.»^   Todo  se 
compone  Señor  Ministro  en  la  sociedad  de  derechos  y  obliga* 
ciones.     Su  exacto  cumplimiento  dá  por  resultado  la  verdade. 
ra  felicidad  de  la  nación.     El  ejecutivo  tiene  derecho  á  exigir 
de  los  jueces  la  pureza,   el  estudio,  la  contracción,    la  impar- 
cialidad. Es  su  obligación,  sustentar  á  esos  magistrados,  con  el 
decoro  correspondiente   al    rango  que    ocupan   en   la  repúbli- 
ca.    Se  cita  muchas  veces  á  Aristides;  á  Aristides  nada  le  fal- 
taba  de   lo  que  correspondia  á  su  ciase.   (1)  Se  repite  el  nom- 
bre de  los  Catones,  ambos  fueron  ricos  (2)     En  la  pobreza  ha- 
bieron muchos  ministros  justos;  en  el  hambre  y  la  miseria  era 
muy  difícil  que  se   hallasen.     Es  un  loco,  el  que  pretende  que 
los  cuerpos  numerosos  se   compongan    de  héroes.     Las  pro- 
ducciones sumamente  perfectas  son  raras  en  la  naturaleza.  El 
honor  es  una  cualidad  brillante.     Empero  ,  ella  nace  después 
de  civilizarse  los  pueblos.      Las  necesidades  primeras  se  refie- 
ren á  nuestro  fisico,  y  no  se  satisfacen  con   teorías,  no  se  acá» 
Han  con  elogios.     El  teólogo  mas  escrupuloso  escusa  el  hurto 
en  la  extrema  necebidad.     Fueron  las  propiedades  respetadas 
por  pactos  tácitos  ó  expresos.  Antes  de  ellos,  el  Autor  univer» 
sal  había  concedido  el  uso  jeneral  de  la  tierra.     El  día  de  ma- 
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ñaua  se  cumplen  tres  mesadas.  Media  únicamente  recibió  & 
cuenta  de  ellas  ia  lista  civil.  Esto  equivale  á  la  sexta  parte 
<ie  la  dotación.  El  cálculo  aun  es  errado  en  contra  de  los  tri- 
bunales. No  se  goza  el  sueldo  integro.  Para  muchos,  esa 
media  mesada  fué  la  nona  parte  de  su  haber.  ¿  Se  creerá  un» 
tenídcion  iijera  el  presentar  el  oro  á  un  juez  que  perece?  ¿js- 
toy  cierto,  que  los  mas  morirán  en  la  indigencia,  antes  de  pros- 
tituirse vilmente.  Estoy  tainoien  cierto,  que  alguno  ó  ttio-anos 
no  se  dfcj«iran  pere.  er.  [Sj  De  ello  ya.  liemos  tenido  en  uu 
testamento  ei  ejemplo  vergonzoso.  i_4j. 

Toaos  los  políticos  modernos  aíiiman  con  razón,  que  un 
estado  uo  será  bitn  constituido,  si  los  magistrados  no  son  ina. 
movibles  é  independientes.  Siempre  que  teman  ó  esperen,  ya 
DO  pueüen  ser  justos.  Pruebas  muy  clasicas  nos  franquean 
Buestros  eruditos  y  sabios  autores.  Los  mas  ilustres  por  sus 
conocimientos,  si  eran  magistrados  seculares,  escribían  absur- 
das y  barbaras  doctrinas  en  favor  de  los  reyes.  Siendo  ecle- 
siásticos, querían  hacer  de  nuevo  á  Roma  la  dominadora  de  las 
gentes.  ¿Cual  era  ia  causa  de  estos  estravios/  La  dependencia 
del  monarca  y  del  ponlifice.  ¿Y  que  habremos  adelantado  no. 
sotros  con  no  depender  de  soberanos,  ni  del  ejecutivo,  y 
no  respetar  en  el  pontífice,  sino  al  primado  de  la  iglesia,  cuan- 
do por  la  angustia  en  que  se  nos  constituye,  nuestra  dependen- 
cia es  la  mas  humillante  y  abatida]  (5)  Las  necesidades  de 
nuestras  casas  y  familias  se  han  de  cubrir  ¿Cual  sera  el  medio? 
Vender  el  menaje?  En  muchos  es  pobrísimo.  Lo  principal 
son  los  libros.  ¿Y  tocará  en  ellos  el  juez?  Primero  en  el  le- 
cho  destinado  al  descanso.  Ha  de  pedir  prestado.  ¿Y  á 
quien  ocurrirá  ?  Si  la  administración  no  tiene  crédito,  lo 
tendrá  el  empleado  que  funda  el  suyo  en  ella?  No  hay  reme- 
dio;  es  preciso  molestar  al  litigante,  que  es  el  único  que  puede 
compensar  el  peligro  de  perder  su  dinero,  con  la  esperanza  de 
cantar  la  victoria  en  su  proceso.  Estas  son  verdades  duras, 
como  mias,  pero  infalibles.  Ya  no  bajan  los  cuervos  con  los 
panes.  Lo  que  esperimentamos  es,  que  Júpiter  se  convierte  en 
lluvia  de  oro  para  conseguir  sus  designios.  [6j 
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No  es  señor,  el  magistrado  el  que  solamente  clama.  Lo 
es  todo  el  publico.  Por  último  el  mal  viene  á  recaer  en  el  te. 
ioro  nacional.  El  pan  que  comemos,  la  casa  que  habitamos, 
las  velas  que  nos  alumbran,  la  yerba  que  se  trae  de  las  cha- 
cras, la  ropa  que  nos  cubre,  el  médico  que  nos  asiste  ,  son 
créditos  por  cubrir.  Estos  acreedores^  á  su  vez  son  deudores 
de  otros.  En  el  encadenamiento  se  comprenden  á  los  mise- 
rables artesanos.  En  unas  casas  se  llora,  en  otras  se  maldice 
y  en  todas  se  advierte  el  tétrico  semblante  de  la  desesperación. 
¿Y  podrán  pagar  contribuciones  comerciantes,  artistas  y  pro- 
pietarios?  El  que  no  cobra,  no  puede  pagar.  Ved  aquí  en  úl- 
timo resultado  la  ruina  del  erario,  por  la  ruina  del  ciudadano. 
Es  preciso  desengañarse,  que  el  dinero  que  circula  en  la  capí, 
tal,  es  el  dinero  de  las  listas.   [7] 

No  soy  tan  necio  que  no  conozca,  que  esta  nota  se  ha- 
ee  sumamente  difusa.  Es  preciso  escusarme.  Cuando  me 
habia  propuesto  obscurecer  del  todo  mi  nombre,  un  exeso  de 
bondad  de  mis  beneméritos  compañeros,  me  ha  colocado  en 
la  primera  silla  de  la  magistratura.  Yo  dije  en  mi  discurso, 
que  no  consentiriamos  cosa,  que  opacase  el  brillo  del  poder 
judicial.  Fultaria  á  mi  palabra,  si  viese  con  indiferencia  este 
interesante  asunto.  Permitame  el  Señor  Ministro  hacer  esta 
reflexión.  El  juez  de  quien  exijen  la  muger  y  los  hijos  lo 
que  les  falta,  y  los  acreedores  los  que  se  les  debe,  ¿mantendrá 
toda  la  serenidad  precisa  é  indispensable  para  decidir  en  cues, 
tiones  complicadas  de  derecho?  ¿Estará  su  entendimiento  ex- 
^pedito  para  raciocinar  con  exactitud.?  [8.  ^  ]  El  dolor  siem- 
pre nos  distrae  y  compele  á  fijar  en  él  la  atención.  Los  dei 
espíritu  son  tan  agudos  como  los  del  cuerpo.  El  Magistrado 
mas  sabio,  en  tal  conflicto  se  equipara  en  mi  concepto  con  el 
mas  ingnorante. 

Cual  fué  el  fin  de  los  hombres  uniéndose  en  sociedad?  el 
asegurar  las  propiedades  en  los  diferentes  ramos.  (9.=*)  Es 
decir,  tener  buenas  leyes  fielmente  aplicadas.  ¿Que  valdrán  los 
mejores  códigos,  donde  el  magistrado  sea  diariamente  sacrik- 
go?     El  objeto  social  es  burlado.     Elsacrificioquesehizo-.de 
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Ja  independencia  natural,  produce  un  mal  en  lugar  de  un  bien» 
En   el  estauo  primitivo,  podia    el   salvage   defenderse  con  sua 
fuerzas,  en  la  sociedad  no  hay  una  fuerza  común,  que  lo  prote- 
ja.    Ella  es  confiada  á  manos  infieles,  que  abusan  de  continuo; 
Tales  son  las  consecuencias  de  la  indotacion  de    los  magistra- 
dos. (10)  Nuestras  antiguas  leyes  dicen,  que  en  caso  de  faltar 
alcaldes  y  rejidores,  se  ocurra  á  los  vecinos  mas  ricos  para  jue- 
ces.    ¿Por  que  esta  prevención?  por  que  se  teme,  que  el  pobre 
sea  corrompido.     Sino  puede  ser   testigo  el  muy  pobre,  como 
podrá  ser  juez?     ¿Y  quien  mas,  que  el  que  vive  de  un  sueldo,s¡. 
r.o  io  tiene?     En  Inglaterra  los   jueces  son  pagados  con   pro- 
fusión.    No  puede  en  Inglaterra  haber  venalidad.     Los   gran- 
des politices  han  escrito  mucho  sobre  esta  materia.     Me  esten- 
deria,  si  una  nota  fuese  un   tratado.      Juzgan,  que  no  solo  las 
rentas    deben  calcularse   para   una    vida  descansada  ;  si    para 
ahorrar  algo,  que  se  d»-je  en  la  muerte  á  la  familia.     El   último 
pensamiento  que  ocupa  al  hombre  al  pasar  á  la  eternidad,  de- 
cía Demostenes,  es  el  futuro  estado  de  sus  hijos.     ¿Cuantos  cri. 
menes  no  se  cometieron  por  dejar  bien  acomodados  á  los  pos. 
teros  ? 

No  es  menos  de  atender  lo  despreciable  que  se  hace  todo 
indigente.  Al  necesitado  se  desatiende,  como  al  débil  se  le 
insulta.  No  se  si  es  una  regla  de  la  naturaleza,  si,  que  es  ge- 
neral en  los  pueblos.  ¿Y  convendrá  que  elpoder  judicial  sea 
visto  con  escarnio  y  mofa?  En  los  gobiernos  demócratas,  si- 
no se  quiere  que  una  licenciosidad  desenfrenada  todo  lo  trans- 
ióme,necesarísimo  es  que  los  empleos  causen  alguna  ilusion.Ni 
á  la  deidad  se  venera,  cuando  el  templo  está  desmantelado.  Ha. 
bló  de  lo  que  es,  no  de  lo  que  debe  ser.  Somos  materiales.  Es 
menester  que  las  cosas  hagan  impresión  en  los  sentidos.  Por 
eso  los  Romanos  Inventaron  la  sagrada  toga.  Por  eso  en  todas 
las  naciones,  el  Sacerdote  tomó  ciertas  vestiduras  que  inspira- 
sen respeto  en  el  pueblo.  [II] 

Bien  so,  que  las  estrecheces  son  grandes.[*]  No  por  eso  si- 

[*]     M}la:  entonces  teníamos  un  grande  ejercito  sobre  las 
armusy  por  que  se  decía,  temerse  un  rompimiento  de  guerra  con 
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lenciaria  los  fatales  resultados  de  quedar  los  jueces  sin  suel- 
dos. Mucho  menos  ,  cuando  los  atrasos  dependen  de  haberse 
confiado  nuestra  hacienda  á  manos  inespertas,  á  pilotos  que 
escollan  la  nave.  [**]  Sabemos  el  contrabando  escandaloso  que 
se  hace  por  las  costas  del  Norte,  y  nada  se  remedia.  Sabemos 
que  las  contribuciones  se  pagan  y  que  hay  un  déficit  de  mas  de 
dos  millones  de  pesos.  Sabemos  que  deudores  solventes,  no 
son  reconvenidos.  Sabemos  que  hay  documentos  de  créditos 
cerrados  en  cajones,  que  la  polilla  consume,  sin  dignarse  el  re. 
conocerlos.  Sabemos  que  ciertas  leyes  prohibitivas  nos  arrui- 
nan, y  no  hay  enerjia  para  manifestarlo  al  Congreso.  Sabemos 
que  la  Aduana  cada  dia  se  recarga  con  libramientos,  y  que  no 
obstante,  todos  perecen.  El  disgusto  general  crece  con  exeso. 
Acaso  el  rumor  no  llega  al  gabinete.  Cuasi  todas  las  revolu- 
ciones comenzaron  por  la  pobreza  publica.  Un  pueblo  en  abun- 
dancia no  ama  novedades  y  permanece  tranquilo.  El  hombre 
no  vive  sin  sustento:  el  muere.  Muere  el  Estado,  sino  se  le  ali- 
menta.  (12) 

He  molestado  sobremanera  la  atención  de  U.  S.  Fué  mi  ani- 
mo en  este  asunto  escribir  una  nota  y  nada  mas  que  una  nota.  Los 
talentos  de  V.  S.  son  muy  notorios  para  desconocer  lo  grandio- 
so  de  él.  Espero  que  lo  recomiende  V  S.  á  S.  E.  el  Presiden- 
te  del  Senado,  encargado  del  ejecutivo.  Se  deben  hacer  los 
mayores  esfuerzos  para  que  el  poder  judicial  ,  sea  pagado  con 
exactitud,  ó  exponerse  á  los  riesgos  que  he  demostrado  en  com- 
pendio.    Reitero  mi  ruego,  de  que  se    perdone  lo  molesto,  y 


Bolivia.  Hoy  toda  la  fuerza  armada,  que.  exceda  al  número  de- 
cretado por  el  Congreso,  hace  responsable  al  Presidente  y  al  Mi- 
nistro. 

(**)  La  invención  de  pagar  por  boletines,  oprime  al  pueblo 
y  lo  humilla.  Ya  los  ciudadanos  no  son  iguales  ante  la  leu:  es 
decir  no  hay  ciudadanos.  De  los  empleados  unos  han  sido  pa- 
gados de  Noviembre;  otros  de  Noviembre  y  Diciembre-^  algunos 
también  de  Enero.  ¿Se  quieren  prosélitos?  ¿Se  procura  dividir 
el  pueblo  en  partidos?  Un  hombre  honrado^  antes  perecerá^  que 
solicitar  esas  gracias  de  un  Ministro. 
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que  V.  S.  se  digne  recibir  los  mas  profundos  respetos  de  su  ob- 
secuente seguro  servidor. 

M.  L.  Vidaurre, 
J^ota: — Obra  del  que  la  firma:  las  notas  van  al  fin. 

SEÑOR  MINISTRO. 
Ésite  supremo  tribunal  en  31  de  agosto  de  1831,  dirijió  al 
ministerio  la  nota  que  se  acompaña  en  copia  certificada,  espo- 
ñiendo  con  injenuiflad  los  resultados  funestos  consiguientes  á 
la  falta  del  pago  de  sus  sueldos.  Nada  habria  que  agregar  á  un 
reclamo  tan  justo,  sino  reproducir  esas  mismas  razones,  que  to. 
man  nuevo  vigora  proporción  que  se  retarda  una  asignación,  á 
que  la  república  está  obligada  del  modo  mas  sagrado  y  solemne. 
Pero  recreciendo  las  angustias  al  paso  que  se  retardan  sus  ali- 
vios, se  ve  el  tribunal  precisado  por  el  conflicto,  á  hacer  pre- 
Bente  á  S.  E.  el  Presidente,  por  el  digno  órgano  de  V.  S.,  que 
majistrados  que  solo  viven  de  sus  sueldos,  faltándoles,  y  sin  re- 
cursos á  otros  arbitrios  por  obligación,  principios,  y  delicadeza, 
no  tienen  de  que  vivir,  y  su  subsistencia  se  ve  comprometida  á 
las  humillaciones,  al  desdoro  de  su  dignidad,  y  al  desconcepto 
público,  prescindiendo  de  las  amarguras  domesticas,  y  del  ahogo 
de  no  poder  subvenir  al  sosten  de  sus  familias,  ni  á  la  satis- 
facción de  créditos  que  han  contrahido,  pasando  por  desaires  y 
rubores,  que  mas  pueden  sentirse  que  esplicarse,  pero  en  que 
lian  entrado  por  no  haber  podido  hacer  un  paréntesis  á  sus  ne- 
eesidades,  como  se  ha  hecho  al  pago  de  sus  respectivas  do- 
taciones. ¿Y  que  recurso  les  resta,  habiéndose  enajenado  de  las 
ultimas  alhajas  de  su  decencia,  sin  haber  cumplido  con  la  solu- 
t5Íon  de  las  deudas  en  que  se  hallan  gravados,  y  sin  aliento  para 
pulsar  puertas,  que  se  les  cerrarán  justamente,  por  conside- 
rárseles en  imposibilidad  de  satisfacer,  pues  cuando  logran  que 
áe  les  cubra  un  mes,  ó  medio  á  cuenta  de  sus  alcances,  no  bas- 
tan á  cubrir  sus  créditos,  aun  cuando  desatiendan  sus  necesida- 
des? No  hay  refleccion  ni  tolerancia  para  prescindir  de  alimen- 
tos,  casa  y  vestuario,  sin  contar  con  los  gastos  impensados  qu# 
ocurren  á  cada  momento,  ya  por  las  enfermedades,  y  ya  por  Jaft 
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relaciones  de  familia,  de  que  está  cercado  el  hombre  en  lá  áó^ 
ciedad,  y  de  que  solo  podrá  libertarse  saliendo  de  ella.  ¿A  quien 
clamar,  cuando  falta  el  auxilio  con  que  cuenta  el  majistrado  en 
medio  de  las  fatigas  anexas  á  un  cargo  rodeado  dé  espinas  por 
todas  partes?  Tiene  por  enemigos  á  aquellos  contra  quienes  fa- 
lla, sin  contar  con  la  amistad  de  los  mismos  en  cuyo  favor  se  pro- 
nuncia. Porque  positivamente  en  nada  han  sido  favorecidos  por 
los  jueces,  sino  por  las  leyes  á  que  se  han  acojido  en  la  esposi- 
cion  de  sus  derechos.  ¡Situación  tristísima  y  delicada!  La  majis» 
tratura  en  cierto  modo  aunque  está  en  la  sociedad,  está  fuera  de 
ella,  porque  en  el  cumplimiento  de  su  oficio,  no  conoce  amigos, 
poder,  ruegos  ni  lagrimas,  y  únicamente  tiene  ojos  para  ver  la 
justicia.  ¡Cuantos  quejosos,  cuantos  resentidos,  y  cuantos  que 
lejos  de  compadecerlos  en  sus  ahogos,  se  gozarán  cruelmente  eñ 
ellos,  y  se  complacerán  con  bajeza  en  sus  indijencias,  lejos  de 
alargarles  una  mnno  jenerOsa  en  su  auxilio!  Si  ocurren  á  los  qué 
han  triunfado  en  los  juicio;?^,  parece  que  es  pedirles  la  recom- 
pensa, si  á  los  que  han  wérdido,  darles  materia  para  el  desaii-e,  y 
para  escarnecer  á  los  que  creen  autores  del  deterioro' de  su  for- 
tuna— si  á  los  indiferentes,  es  en  algún  modo  ligárseles  con  íi 
gratitud,  pues  por  tales  servicios  juzgan  desconsideradamente, 
que  deben  ser  recompensados  con  mengua,  dé  la  justicia.  Nece- 
sariamente ha  de  ocurrirse  á  cualquiera  de  estas  treá  clases  dé 
individuos,  pues  los  hombres  ó  lian  ganado  sus  pleitos,  ó  16^ 
han  perdido,  ó  no  litigan:  no  hay  cuarta  clase  á  que  dirijirse,  y 
á  cualquiera  que  se  ocurra  se  degrada  ó  compromete  la  autori- 
dad y  dignidad  del  ministro  de  justicia,  ó  hablando  mas  pro- 
piamente, se  degrada  el  Estado,  que  le  pone  en  el  contraste  dé 
pedir  ó  perecer,  no  proveyendo  á  la  subsistencia  de  aquel  á 
quien  priva  de  todo  otro  recurso.  ¿Como,  aun  cuando  los  má- 
jistrados  sean  héroes,  podrán  sin  olvidarse  de  si  mismos,  olvi- 
darse de  las  urjencias  en  que  les  ha  constituido  la  misma  na- 
turaleza? El  heroísmo  está  sobre  los  esfuerzos  de  la  miserable 
humanidad,  y  si  el  hombre  puede  sobreponerse  á  ella  por  algu- 
nos instantes,  no  siempre,  principalmente  cuando  tiene  en 
contra  el  poder  de  la  necesidad,  cuyo  imperio  es  superior  á  las 
leyes.  ¿A  que  poner  al  hombre  en  prueba  tan  dura  y   difícil  de 
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sostener,  á  que  provocar  su  virtud,  cuando  la  virtud  misma  deja 
de  serlo  en  el  caso  de  solicitar  las  ocasiones,   por  esponerse  á  la 
derrota  sino  huye  el  combate?  Respondo  señor    ministro  con 
todo  cuanto  puede  responder  el  hombre  por  la  pureza  del  tri- 
bunal, y  de  cada  uno  de  sus  recomendables  individuos.  Hijos  de 
la  probidad  y  del  honor,  y  habiendo  llenado  los  primeros  y  mat 
sagrados  cargos  de  la  república,  sin   que  la  maledicencia  haya 
tenido  aliento   para  tildar    la    incorruptibilidad   de  sus  proce. 
dimientos,  estoy  cierto  de  que  perecerán  antes  que  faltar  en  le 
menor  á  lo  que  de  ellos  exije  la  ley,  el  elevado  puesto  que  ocu- 
pan, y  la  escrupulosidad  de  sus  principios.  Pero  este  mismo  con- 
vencimiento de  su  laudable  conducta,  debe  impeler  al  Gobier^ 
no  á  que  no  continúen  en  el    tropezadero,  espuestos  á  que  el 
pueblo  penetrado  de  la  miseria  en  que  se    hallan,  ó    les  falte  al 
respeto,  tentando  su  virtud,  ó  los  desprecie  y  desacate.  Mas  si 
este  desprecio  quedase  únicamente  en  los  individuos  que  com- 
ponen este  tribunal  y  los  demás  de  la  república,  aunque  pasaseo 
dolorosamente  por  este  sacrificio,  sino  el  mayor,  uno  de  los  ma. 
yores  por  que  puede  pasar  el  hombre  en  la  sociedad,  se  lamen- 
tarían délos  tiempos,  consolándose  con  el  grato   testimonio  de 
sus  conciencias,  por  no  haberlo  merecido.   Pero  lo  triste  y  muy 
triste  es,  que  este  desprecio  es  trascendental  al  primer  tribunal 
de  la  nación,  y  á  los  demás  que  componen  el  poder  judicial,  y 
de  consiguiente  ala  nación  misma,  resultando  que  faltándola 
respetabilidad,  se  aflojan  todos  los  resortes  de  su   poder   y  de- 
coro, y  viene  á  tierra  todo  el  edificio  social;  pues  en  abyección 
y  abatimiento  los  primeros,  segundos  y  demás   majistrados,  ¿en 
donde  podrá  encontrarse  el  respeto  y  dignidad,  que  mas  es  pro. 
piedad   de  la  república,  que  de  los  mismos  ministros,  que  en  el 
santuario  de  la  justicia  pronuncian  sus  oráculos?     ¡Que  dolor» 
pero  ¡que  verdad!  Principia  la  falta  de  respeto  al  majistrado  por 
su  misma  familia,  pues  no   atendiendo  á  sus  necesidades,  y  de 
consiguiente  faltando  el  orden,  se  rompe   la  autoridad   domes, 
tica,  y  su  casa  es  un  concurso  de  acredores  de  todos  los  que  de. 
penden  de  él,  y  de  los  que  proveen  á  su  subsistencia,   y  exijen 
inútilmente  el  pago  al  tiempo  señalado;  y  de  allí  el  desconcepto. 
®1  desprecio,  y  el  transtorno  doméstico,  que  saliendo  de  las  pal 
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jfedes  privadas  pasa  á  las  calles  y  plazas  con  mengua  de^a 
reputación,  pero  sin  culpa  del  que  tiene  que   padecer  estos  bo. 
chornos,  que  en  ocasiones  acaban  con  todo  el  caudal  de  la  filoso- 
fia  y  de  la  paciencia.  ¿Porque  unos  hombres  en  quienes  gravan 
obligaciones  de  tan  difícil  desempeño,  sujetos  á  la  responsabili. 
dad  por  la  menor  omisión  ó  descuido,  no  han  de  tener  siquiera 
el  consuelo  de  no  angustiarse  por  la  subsistencia,  reposando  en 
la  consideración  de  que  el  estado  ha  de  proveer  á  sus  urjencias, 
y  aun  á  su  decoro,  que  importa  el  de  la  misma  república?  ¿Porque 
después  de  haber  perdido  el  modo  honroso  de  su  subsistencii,  y 
después  de  los  sudores  del    estudio,   dedicación,  y  compróme» 
timientos  del  empleo,  han  de  mendigar   el    auxilio  para  el  dia 
presente  importunando  la  amistad,  y  han  de  pensaren  si    el  día 
que  subsigue  será  sin  recursos,  en  un  tiempo  en   que  los  suple- 
mentos que  se  logran  á  esfuerzo  de  fatigas,  son  un  nuevo  grava- 
men, pues  nadie  franquea  un  peso  sin  exijir  una  usura  tan  ere. 
cida,  que  espanta  cuasi  á  la  par  de   la    misma  necesidad,  ha. 
iciendose  tan  insoportables  los  males  como  los  remedios?  Mas  si 
esta  penuria  fuese  igual,  si  todos  padeciesen  la  misma  suerte,  se 
dobla ria  el  cuello  con  resignación  y  paciencia.     Pero  sabiendo 
que  á  varios  no  solo  se  ha   cubierto  sus  sueldos  atrasados,  sino 
mun  sus  ajustes  en  efectivo  délas  cantidades  que  resultan  á  su 
favor  por  la  tercia  parte,  que  no  se  realiza,   aunque   reconoce 
el  estado,  ¿como  podrá  verse  semejante  prelacion  con  indiferen^ 
cia,  ni  que  estoicismo  bastará  á  ver  serenamente  la  abundancia 
en  otros,  y  la  escasez  en  el  resto  de   los   que  tienen  el  mií  mo 
derecho  para  ser  atendidos!  Es  acrecentar  la  hambre,  irritar  la 
sensibilidad,  herir  el  amor  propio,  y  agregar  el  insulto  á  la  in- 
dijencia.   Es  preferir  á  unos  individuos  señalados,  dando   á  ^n 
tender  á  los  no  auxiliados  que  los  atendidos    merecen  mas  qut» 
ellos,   cuando  con  igual  derecho  se  les  desatiende.  Preferencia 
odiosisima,  en  que  favoreciéndose  á    muy  pocos  se  hace  á  n»u- 
chos  quejosos  y  resentidos,  y  entre  ellos  á  los  majistrados,   su- 
jetos  á  mismas  necesidades,  y  á  mayores  por  su    empleo,  que  el 
resto  de  los  que  componen  la  asociación  civil.  ¿Como   podrán 
subsistir  sin  satisfacerlas?  ¿Que  virtud,  que  heroísmo  puede  exis- 
tir sobre  la  tierra,  sin  que  se  cubran  las  que  ha  impuesto  lanatu. 
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raleza,,  y  que  no  podemos  vencer,  ni  sobreponernos  aellas  sino 
dejando  de  ser  hombres?  El  pueblo  que  ve  subsistir  indotados  á 
los  primeros  y  demás  ministros  del  poder  judicial,  pondrá  su  ho. 
ñor  en  problema,  creyendo  que  cuando  callan  en  situación  tan 
triste,,  se  sostienen  tal  vez  prostituyendo  la  justicia.  Porelnom- 
bre.iíii&mo  del  tribunal,  por  el  decoro  de  la  majistratura,  por  la. 
dignidad  de  la  Nación,  y  por  todo  lo  mas  sagrado,  espera  la  su- 
prema  corte  que  haciendo  V.  S.  presente  esta  nota  á  S.  E.  el 
Presidente,  se  digne  espedir  las  providencias  mas  serias  y  ac. 
tivas  para  el  remedio  de  unos  males,  que  no  solo  aflijen  á  los  in- 
teresados, sino  que  subsistiendo  será  á  costa  del  descrédito  y 
desdoro  de  la  república. 

Reciba  V.  S.  los  respetos  de  su  mas  atento   obediente  ser- 
vidor.—ilí.  X».  Vidaurre. 

NOTA— Esta  2.  «/we  escrita  por  el  señor  vocal  Figuerola^la 
■que  acordó  el  tribunal—en  su  fecha  2.  "^  No  se  ha  tenido  contes- 
tacion  hasta  el  día  y  aun  se  presume  que  no  se  le  han  leído  las  notas 
Q,  Sé  E.  el  Presidente, 

NOTAS. 

(1)  Se  ha  disputado  mucho  si  Aristides  fué  pobre,  ó  rico.  Lo 
primero  era  la  opinión  general.  Demetrio  Phalereo  la  covibate 
en  su  tratado  que  titula  Sócrates — entre  las  pruebas  que  aduce, 
para  mi  es  la  mas  terminante,  que  fué  Arconte.  Sabemos,  que 
nueve  obtenian  esta  dignidad,  pero  que  solo  el  primero  tomaba  el 
nombre.  El  debia  corresponder  ci  la  primera  de  las  cuatro  clases 
que  era  la  mas  acomodada.  De  la  ultima,  que  era  la  mas  pobre, 
no  se  elegia  ningún  magistrado.  Se  puede  ver  sobre  esto  á  Pas. 
toret,  historia  de  la  legislación,  tratando  de  Atenas. 

(2)  .  Los  dos  Catones  mas  conocidos  fueron  el  Censor,  y  el  de 
Utiques  su  viznieto.  Sabemos  del  primero  su  amor  á  la  plata,  y 
su  ruin  economia.  Consta  de  la  riqueza  del  segundo  por  los  exe- 
sivüs  gastos  que  hizo  en  los  funerales  de  su  hermano  Cepion.  Las 
vidas  de  ambos  son  dignas  de  leerse  en  Plutarco  con  las  notas  de 
Dacier. 

(3)  Fritot  cap.  2  o  ^u^  g.  o  ciencia  del  publicista,  las  esfric 
tas  obligaciones  de  sus  altos  empleos,  deben  estar  lo  menos  posible 
€n  cofUradiccipn  con  el  interés  personal. 
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(4)  El  D.  D.  Juan  Jo&é  Castro  vocal  de  la  Corte  ¡Superior 
de  Trujillo,  declaró  en  su  testamentOy  que  habiendo  estado  muchos 
meses  sin  sueldo  ,  y  en  la  ultima  indigencia,  recibió  un  cohecho. 
Ordena  que  se  restituya,  cuando  se  le  pague  por  el  Estado  lo  que  se 
le  debe. 

(5)  Mr.  Estevan  en  un  discurso  en  la  tribuna  de  Francia  se 
esf-haba  asi.  ^'La  inamovilidad  como  todas  las  garandas,  no  se 
útil,  simo  cuando  es  real.  Ilusoria  es  funesta;  mas  funesta  que  la 
amovilidad.  Fritot  decia:  á  un  magistrado  se  le  puede  obligar  á 
que  dimita  su  empleo  con  disgustos,  é  injusticias,  y  es  concluida  la 
ina?novilidad  Yo  diré,  no  pagándole  el  sueldo,  se  le  arroja  del 
tribunal,  como  al  romano  privándolo  del  agua  y  el  fuego. 

(6)  Por  eso  el  Solorzano  en  el  lib.  5.  °  cap.  4.  ®  num.  18 
y  SS.  pruébala  necesidad  de  ser  pagados  los  Oidores  bien,  y 
exactamente. 

(7)  Debo  estenderme  de  algún  modo  sobre  esta  materia.  La 
economía  política  es  una  ciencia  nueva.  Aun  no  hay  una  escuela 
jenerálmente  establecida.  Un  autor  se  corrije  asi  muchas  veces. 
No  se  necesita  otra  prueba,  que  leer  la  sesta  edición  del  Say,  y 
compararla  con  la  primera.  Estudíense  con  cuidado  las  curiosas 
notas  puestas  al  Ricardo,  al  Malthus,  al  Storch,  veremos  en  ellas 
una  guerra  abierta  entre  los  economistas  aun  sobre  principios. 
Smiih  dice  ^'■los  capitales,  se  aumentan  por  la  economía,  se  dis- 
minuyen por  la  prodigalidad:  la  economía  es  la  que  enriquce  la  na^ 
cíon'^  esto  no  es  cierto,  ni  con  respecto  á  los  pueblos,  ni  con  respec- 
to á  los  particulares.  Say  ha  incidido  en  d  mismo  etror.  Las 
demostraciones  contrarias  son  muy  claras,  y  al  aleaúce  de  las  per- 
sonas de  talentos  los  mas  medianos. 

Es  evidente  que  el  hombre  no  puede  disminuir  una  parte 
del  alimento  necesario,  sin  debilitarse,  y  sin  ir  preparando  su  muer- 
te. Hubo  alguna  clase  de  locos  que  comieron  muipoco.  Con- 
vengo. Pero  ninguno  dejó  de  comer  lo  precisó  para  sostenerse; 
á  no  ser  asi,  hubiera  muerto.  ¿Y  que  resultaba  de  esa  abstinen- 
cia irracional?  Tener  unos  cuerpos  flacos,  amarillos,  y  hacerse 
incapaces  de  la  generación.  Esto  mismo  sucede  á  las  naciones . 
Es  imposible  sostenerlas,  sin  ciertos  gastos  que  mantengan  su  vida 
política.     Si  se  economiza  mucho  de  ellos,  si  se  les  obliga  á  barba- 
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ros  ayunos,   languidizan,  se  esponen  á  enfermedades,  que  son  los 
tumultos,  7W  engendran,  esto  ¿s  no  adelantan  en  ninguna  de  las 
industrias,  y  al  fin  mueren,  variando  la  forma  del  gobierno.   El 
pensador  Cabanis,  en  su  advertencia,  que  precede  al  curioso  tra- 
ta io  de  los  socorros  públicos,  se  esplica  asi.  ''De  todas  las  enfer. 
medades,  que  minan  los  estados  modernos,  la  mendicidad  parece  en 
efecto  la  mas  temible.     No  hai  un  gobierno  de  Europa  que  no  esté 
amenazado  de  próximas  subversiones.     Si  por  medidas  sabias  no 
se  procura  prevenir  el  choque  en  todos  los  lugares,  la  sociedad 
civil  misma  puede  correr  grandes  riesgos.      Desgraciadamente 
cuanto  el  mal  es  profundo,  el  remedio  es  dificil.     Tiene  por  funda, 
mentólos  vicios  de   la  lejislacion,  y  las  malas  practicas  déla  ad. 
ministracion."     Que   no  se  tengan   las  tropas  que  son  indispen- 
sables para  el  rejimen  interior,  y  el  respeto  esterior;  que  los  majis- 
irados  no  reciban  sus  sueldos;   que  el  clero  no  sea  rentado  para 
ejercitar  sus   espirituales  destinos;  los  limitrofes  usurparán  el  ter. 
ritorio;  los  jueces  venderán  la  justicia;  los  sacerdotes  ocurrirán 
á  las  perniciosas  superckerias  de  apariciones,  y  falsos  milagros. 
Say  tan  enemigo,  cual  es,  de  los  consumos  estériles,  distingue  las 
necesidades  reales  de  las  facticias  [4.  ^  edición  tom.  2.  ®    part. 
233  ]     Tiene  por  necesidades  reales,  aquellas  que  tienden  á  núes, 
ira  existencia,  salud,  y  á  la  satisfacción  que  apetece  el  mayor  nú- 
mero de  los  hombres. 

Yo  que  he  viajado  en  naciones  diferentes  conozco  que  de  los 
apuntamientos  de  los  empleados  públicos,  muy  poco  puede  econo. 
mizarse;  y  tan  poco  que  el  ahorro  no  valdria  la  pena  de  un  calca, 
lo.  Por  consiguiente  estamos  imposibilitados  deformar  capitales 
por  la  economía.  Y  no  pudiendo  sin  los  capitales  progresar,  ni 
sostenernos  ¿que  deberemos  hacer?  Lo  que  ejecutarían  los  hombres 
en  el  estado  primero  de  la  naturaleza.  Trataban  de  cultivar  un 
terreno  pedregoso,  ó  pantanoso,  el  individuo  que  habia  de  traba- 
jarlo^ no  alcanzaba  á  ello  con  sus  fuerzas;  solicitaba  el  auxilio 
de  otros,  ofreciéndoles  una  parte  de  los  productos.  Este  ejemplo 
lo  seguirá  la  nación  que  no  tenga  capitales.  Los  tomará  de  otra, 
proponiéndole  una  utilidad  segura,  que  va  á  resultar  del  nuevo 
laboreo. 

La  economía  de  ahorro  por  sí  sola,  lejos  de  crear  capitales 
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los  disminuye.  Pudo  tener  lugar  en  los  estados  nacientes., 
no  en  los  ya  civilizados.  Supongamos  que  el  ministro  de  estado 
por  lo  respectivo  á  hacienda  para  llenar  el  déficit  de  dos  millones 
en  el  presupuesto  de  las  listos,  propusiese  rebajar  el  sueldo  de  los 
empleados  en  un  tercio.  ¿Que  resultaria?  Que  la  agricultura 
disminuyese  en  una  parte  mui  considerable,  lo  mismo  las  introduce- 
dones  estranjeras,  de  resultas  de  uno  y  eiro,  las  entradas  del  Es~ 
tado.  Pagaba  menos,  pero  cobraba  menos;  por  tanto  permanecia-- 
siempre  el  defcit.  En  un  estado  que  tiene  muy  pocos  frutos  de  ex- 
portación, el  capital  circulante  proviene  cuasi  todo  de  las  listas  ci- 
viles,  y  militares.  Decrezcan  estas,  perezcan  los  propietarios  de 
los  predios  urbanos,  y  rústicos,  y  el  pueblo  menudo  aullará  de 
hambre  por  las  calles  maldiciendo  la  administración. 

(8)  La  conservación  de  sí  mismo  es  la  primera  ley  de  toda  cria- 
tura  viviente.  Esta  verdad,  de  la  que  Mr  Herder  deduce  las  teo- 
rias  mas  bellas,  la  esplicaré  de  un  modo  muy  strícillo.  Si  un  niño 
tiene  hambre,  aunque  la  madre  quiera  entretenerlo  *)on  cantos  y  ju- 
guetes, siempre  llora,  y  no  le  ocupa  otra  idea  que  su  hambre  por 
mas  que  se  le  quiera  distraer.  D^Agueseau  pudo  en  su  plocuenti- 
simo  discurso,  sobre  la  firmeza  presentar  un  majistrado  despre- 
ciando la  fortuna;  era  muy  dificil  que  mantuviese  igual  carácter  lio. 
rando  de  necesidad  su  mujer  y  sus  hijos.  El  lo  dice;  cuantas 
veces  estas  sorpresas  de  la  sangre  debilitaron  firmes  é  intrépidos 
majistrados. 

Sueldos.  Asi  se  llaman  las  cantidades  que  de  los  fondos  del 
Erario,  ó  de  los  pueblos  entregan  en  retribución  del  servicio  per- 
sonal  que   prestan  al  erario  ó  al  publico  los  que  los  reciben. 

Tan  dañoso  es  al  estado  el  exesivo  numero  de  sueldos,  que 
distraen  á  los  hombres  de  las  ocupaciones  útiles  y  obligan  al  con- 
tribuyente á  invertir  en  ellos  infructuosamente  parte  de  los  sacri^ 
ficios  pecuniarios,  que  la  Autoridad  Soberana  le  exije  con  el  pre- 
testo  del  bien  general;  como  injusta  y  espuesta  á  graves  inconve- 
nientes la  mezquindad  en  los  sueldos,  cuando  no  compensan  el  re- 
ditOf  correspondiente  al  capital  que  hubiere  anticipado  el  que  sirva 
para  ponerse  en  disposición  de  ser  útil  con  sus  conocimientos  á 
la  sociedad.  La  pequenez  de  los  salarios,  provoca  la  integridad 
de  los  empleados  haciéndolos  criminales.     Es  preciso  seguir  un 
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termino  prudente^  que  limite  él  numero  de  los  e?npleados  y  de,  los 
sueldos  al  puramente  preciso  á  las  necesidades  del  estado,  y  que 
distribuya  el  premio  en  razón  délas  calidades  que  se  requieran  en 
aquellos,  y  de  la  importancia  de  las  funciones  que  se  les  confieren. 
Cangas. 

(9)  No  hay  un  hombre  que  produzga  menos  que  yo.  Todo 
lo  hallo  en  mis  libros.  Dageville  en  su  preciosa  obra  de  la  pro- 
piedad civil  y  politica,  ilustra  altamente  esta  materia:  el  dice  que 
es  inútil  fatigarse  como  hasta  aqui  en  saber  cual  gobierno  es  el  me. 
jor.  Esta  es  una  cuestión  de  que  responden  nuestros  sentidos. 
El  mejor  de  los  gobiernos,  es  aquel  donde  las  propiedades  sean  las 
mas  aseguradas,  donde  las  leyes  sean  conformes  á  ese  fin,  y  se  pre- 
senten con  claridad,  donde  los  jueces  sean  justos  é  imparciales, 
donde  el  ejecutivo  no  quiera  por  caprichos  abusar  de  un  poder,  con 
perjuicio  de  los  propietarios. 

(10)  El  elocuentisimo  Jouy  en  su  obra  profunda,  y  sabia  de 
la  moral  aplicada  á  la  politica  se  espresa  asi.  No  hai  tirania  mas 
intolerable  que  la  que  se  ejecuta  á  la  sombra  de  las  leyes.  No  hay 
asesinos  mas  odiosos  que  los  jueces  que  hieren  la  victima  con  la  es- 
pada  de  la  justicia. 

(11)  El  Ateniense  imponia  gravisimas  penas  al  que  injuriaba 
al  majistrado,  principalmente  si  llevaba  las  insignias.  No  es 
á  un  simple  particular  que  se  le  insulta,  dtcia  Démosteles,  es 
al  hombre  publico,  es  al  majistrado,  es  á  las  leyes  mismas,  Contra- 
Midias.  Esto  era  sin  embargs  de  ser  Atenas  un  pueblo  suma- 
mente  demócrata.  El  publico  acostumbrado  á  juzgar  sobre  apa- 
riendas,  necesita  de  signos  exterio?'€s  para  el  respeto. 

(12)  Referir  los  casos  mas  tocantes  seria  hacer  una  vana  os- 
tentación de  la  historia  antigua,  y  moderna.  Sí  observaré:  los 
tiranos,  cuál  Tiberio  mitigarán  el  odio  del  pueblo,  socorriéndolo 
en  el  incendio,  hambre  y  terremoto.  Me  remito  al  inimitable 
Tácito. 

ADVERTENCIA. 
Esta  nota  debió  imprimirse  desde  su  fecha.  Un  exeso 
de  delicadeza  hizo  detener  sn  publicación.  Hoy  que  con  es- 
cándalo se  advierte  que  el  Ministro  de  Hacienda,  haciéndose 
arbitro  de  ella,  prefiere  á  ciertos  cuerpos,  y  personas,  con  en- 
tero olvido  de  los  majistrados,  se  juzga  que  el  silencio  nb 
seria  prudencia,  sino  necedad. 
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